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Por el frondosoárbol de la Cultura ÁrabeClásica todavíafluye unasavia fresca
y viva capazde suscitardiálogo e inspiración,al menoshastael recientesiglo XX
pasado.Pruebade ello son los dos ejemplosquepresentoa continuación.

Se trata en ambos casos de la capacidadde inspiración directa de dos
filósofos árabes,alejadosentresí en el tiempoy en el espacio,sobredosgrandes
autores,españoluno, AlejandroCasona,y alemánel otro, ThomasMann.

Es Ibn Tufayl, filósofo andalusídel siglo XII, quien con su obraconocidaen
Occidentebajo el título de El filósofo autodidactoinspira la obra teatral: La
tercerapalabra, de A. Casona.El filósofo al-Ráz¡,quevivió en los siglos IX y
X en tundi~áptir y en Bagdad,transmiteun mito quees recogido,literalmente,
por Th. Mann en su novela: Joséy sushermanos.

Comoestetemano esdemasiadoconocidomerecela penallamarla atención
sobreello.

Alejandro Casona:La tercerapalabra

No estáconsideradaestaobraentrelas mejoresde su autor, perono dejadetener
unacierta originalidady honduraen su planteamiento.

Originalidaden cuantoa la puestaen escenadeun hombre“natural”, crecido
en plenanaturaleza,fueradela artificiosidadmalévolay corruptoradela Sociedad
y de laCivilización, temaqueciertamenterecuerdalosmodelosfamososdel Siglo
de las Luces,pero cuyoparecidono va más allá.

La honduradeestaobraradicaen esastres palabras,tremendaspalabras,que
constituyenel nervio de la obra: Muerte, Dios, y la tercerapalabra:Amor.

Frentea la crítica,quequeríaver la fuentede inspiraciónde estaobraen el
Cándidode Voltaire o en el Emilio de Rousseau,reaccionóA. Casonaavisando
de que no era ahí dondehabíaque buscar:

En cuanto a los antecedentesespañoles,ningunovio los evidentes:E/filósofo
autodidacto de nuestro árabe granadinoAben Torayl; su hijo inmediato, el
Andrenio de os primeros capítulosde El Criticón, de Gracián; ni su más alta
personificacióndramática en el primer acto de La vida es-sueño...’

En efecto, lo verdaderamentevalioso de esta obra está inspirado no en los

‘Gr. A. Casona.Obras comp/etas. Madrid. Aguilar, y. I,& edición,20 reimpresión.1974, Prólogo
de F. C. Sainz de Robles, p. CLVII.

Anaquelde Estsulio,sArabes 12-2001



744 Emilio Tornero

modelosdel s. XVIII sino en los que cita su autor,entre los cualesyo destacaría,

con mucho,El filósofo autodidacto2.De La vida es sueñoha tomadoel temadel
padre que, por distintos motivos, separadesde un principio a su hijo de la
sociedad.En cambio,las dosprimeraspalabras:Muertey Dios, estánplenamente
inspiradasen la obrade 1. Tufayl y no en Gracián.

La tercerapalabra,el Amor, no estápresenteen la obradel filósofo andalusí,
es totalmenteoriginal de A. Casona.

Estos tres términos son llamados por Pablo, el personaje de La tercera
palabra similar a Hayy ibn Yaqzán, el filósofo autodidacto, “cosas” y las
contraponea las “palabras” - Define estas“cosas”, comotodo aquello “que puede
entenderel hombresólo sin que se lo explique otro”, por ejemplo: “esta mano
caliente,el frío en invierno y la luna de noche.Y hay, después,las dos cosas
grandes,quehacentemblaral hombre: la Muerte y Dios”3.

La muertees la primerasacudidaqueexperimentaHayy b. Yaqzán, la que
disparasu reflexión intelectual y existencial. Ante la gacela muerta, la única
madreque ha conocido, se preguntapor la vida, por el ser, por el fundamento
originario, y a partir de ahí desplegará1. Tufayl todos sus conocimientosde la
filosofía neoplatónicaen esaascensióno retornohacia el Uno.

En la obra de A. Casona,Pablo es criado también sin madre, tiene, sin
embargo,unacorzapor compañeraen la que estánrepresentadoslos rasgosde la
maternidad,con la ternura y amor consiguientes.Su muertesume al personaje
también en una hondaconmoción:

PABLO.- Una tarde,estandoyo solo, la vi llegar arrastrándose,con una
mancha roja aquí. Yo tratabade lavarle aquella mancha,pero ella me miraba
con los ojos tristes, como diciendo: ‘No te canses, pequeño;ya es inútil.” se
recostójunto a la lumbre a esperar. Y de repentesentí quc un trío misterioso
crozaba la puerta..., que algo terrible iba a pasardclante de mí sin que yo
pudiera hacernada... Y así me quedé temblandoen un rincón, hastaque vi
claramenteque los ojos seguíanallí, pero la mirada ya no. Cuando llegó mi
padre y dijo la palabra “Muerte”, no hacíafalta; yo ya lo sabía. ¿Comprendes
ahora?.

MARGA.- No sé-La muerte es una quietudque se ve y un frío qucsc toca.
PeroDios...4

Es de señalarque Graciánno mencionapara nadael tema de la muerteen el
desarrollode su Andrenio.

A, Casonasin dudalo leyó en alguna de lasdos traduccionescastellanasexistentes:Abuchafar

Abentofail, El fi/ósofo autodidacto,traducciónde F. Pons Boigues, con prólogo de M. Menéndez
Pelayo.Zaragoza,Comas, t900 (reeditada en la ColecciónAustral de EspasaCalpe)o en lbn Tufayl.
E/filósofa autodidacto, traduccióndeA. GonzálezPalencia,Madrid, ImprentadeEstanislaoMaestre,
¡934 ( r edición, Madrid, CSIC, 1948, Revisaday reeditadapor E. Torncru en Editorial Trotta,
Madrid, 1995).

Cfr. Alejandro Casona,La tercera pa/abra, Cronología e introducción de Guillermo Suazo
Pascual,Madrid Editorial Edaf, 1993. lOS. (En adelantecitadpor estaedición).

Cfr cd. citada, 109.
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Respectoa la segundapalabra:Dios, si es mencionadapor Graciánen el
desarrollodeAndrenio,perono esmuy remarcada,y desdeluegoen comparación
con los desarrollosde El filósofo autodidactoes mínimo el hincapiéde Gracián
en esto.De nuevo, pues,tenemosqueafirmar la preponderanciaen este punto
tambiénde la obrade 1. Tufayl en A. Casona.

Segúnhemosdicho,1. Tufayl exponeel ascensodesu personajehaciael Uno
siguiendolos hitos dela filosofía neoplatónica,filosofía fundamentalmentemística
cuyoobjetivo, tanto en 1. Tufayl comoenPlotino, es la uniónextáticacon el Uno.
Esees el objetivo principal de la obra del filósofo andalusíy al quededica la
mayorpartedel libro. De ahí que A. Casonanospresenteen el desarrollode su
personaje este segundo momento transcendental,atendiendoal fondo de la
exposiciónde 1. Tufayl.

Este segundomomentoaparecedescritopor el personajede A. Casonacon
ocasiónde una tormentaquele sorprendepor la nocheen unamontañadesierta:

PABLO.- La noche enteraparecíacontenerel alientoesperandono séqué
y sehizo un silenciotangrandequeme corrió un escalofríodesdela nucahasta
los cascosdel cabello, Porqueentonceste dascuentade todo lo pequeñoque
eresy todo lo solo queestás...Y deprontosentíqueno estabayo soloAlguien
se acercabaen la oscuridad,llamándomedesdela tierra, abrazándomecon el
viento, mirándomedesdelas estrellas..Algo mucho másgrandeque yo, pero
quequeríameterseenterodentro de mí para llenar mi soledadde hombre.No
pude resistir el miedo y grité la única palabracapazde quitármelo: “¡Padre!”.
En ese momentoestalló un trueno comouna respuesta,y toda la noche se
iluminó con un relampago.Y entoncescomprendíque aquelloque estabaallí
conmigo era,sencillamente,Dios)

La tercerapalabra,el Amor, no se encuentra,pues,inspiradaen ninguna de las
fuentesque cita el mismoautor. Es totalmenteinspiraciónde A. Casona,quienha
sabido completarlo que faltabaal filósofo autodidactode 1. Tufayl.

Peseal aliento místico,a la unión extáticaque tanto gocey alegríaproduce
en Hayy ibn Yaqzán,se quedala obradel filósofo andalusíen un intelectualismo
desprovistode calor, de humanidad.Y es que, en efecto,no hay en la obra de 1.
Tufayl nadadel Amor queapareceen los místicosy en los sufíes.Es la suyauna
místicaintelectualista,neoplatónica,queno haceningunaconcesiónal sentimiento
amoroso.Aunque1. Tufayl trataen su obrade concordarla místicasufí, popular,
con la filosofía mística neoplatónica,se mantiene alejado de toda efusión
sentimentaly amorosa,dandode lado toda estadimensiónde los sufíes.

Termina A. Casonael Acto Segundode su obra con la mención de esta
tercerapalabra:

PABLO.- Peroentoncesno hay solamentedos cosasgrandes.Ademásde Dios

‘Ibid., tío.
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y la Muerte, ¡hay unaterceracosaque hacetemblar la gargantadel hombre!.
MARGA.- Sí. Pablo; hay un tercermisterio,que es un pocosentira Dios y un
pococorno sentirsemorir!.
PABLO.- Dime esa tercerapalabra. ¡Quiero oírserlaa ti!.
MARGA.- No hacefalta, querido. Esatercerapalabra,cuandoes verdad, es
mejordecirlaen silencio...

5

Quien a la horade leer La tercera palabra, haya leído anteriormentela obrade
Ibn Tufayl, participarádel mismo estuporde A. Casonaantelas desencaminadas
fuentesde inspiraciónque le atribuíanlos críticos.

ThomasMann: Joséy sushermanos

ComponeTh. Mann en los terribles años que transcurrenentre1933 y 1944 la
tetralogía titulada Joséy sus hermanos,que tiene por personajecentral al José
bffilico. Las preocupacionesde su autorenestoscríticosmomentosse centranen
la Religión, pues cree que la Estéticaes una etapaagotaday superada,queno
puedeaportarnadamásal hombre,mientrasque la Religión todavíatiene mucho
quedecirle y puede,además,salvarle.

DesdeestaspreocupacionesbásicasrecogeTh. Mann un buennúmero de
materialesde la experienciareligiosa de la humanidada partir de diversas
tradiciones que elabora y agrupa en estas novelas, difíciles y densas,pero
consideradaspor algunoscríticoscomo suobra cumbre.

Entre esamultiplicidad de materiales recogidosse encuentrael mito de la
caídadel Alma, tal como es transmitidopor el filósofo y médicoal-Ráz¡ (m. c.
930)’.

Destacaal-Rázimáscomo médicoquecomo filósofo. Lo más interesantede
su Filosofía essu Ética, ya quesusistemafilosófico, en general,estámuy poco
desarrollado,al menos lo que conocemos,pues no nos han llegado sus obras
originales.Lo poco que sabemosde su Filosofíaes a partir de las citas de sus
opositores.Inclusoestemismo mito de la caídadel Alma noslo han conservado
estosopositoresen susdiscusionescon él. Dicho mito apareceen la Filosofíade
al-Rází en función de su deísmoy de su Teodicea.AI-RAzi trata de justificar
medianteél la creacióndel mundopor Dios y su bondadfrente a los malesque
aparecenen dicho mundo. Para ello recurre a este mito de caráctergnóstico-
dualista,perodel que no tenemosotros relatosen ningunaotra fuente.

Parteal-Rázien su Filosofíade la preexistenciaeternade cinco principios,
Dios,Alma, Materia,Espacioy Tiempo.CreaDios, luego,el mundo,en el sentido
de organizary disponeresaMateria, racionalizandoasí su creenciaen un Dios
creador.

6lbid., ll8-1t9.
Para una visión generalde estefilósofo puedeconsultarseM. Cnn. Hernández.Historia del

pensamientoen el inundo ¡símico. 1. Desdelos orígeneshasta el siglo XII, Madrid, Alianza
Universidad, t981, 156-159.
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Sin embargo,paraeludir un cambio,unamodificaciónen la Voluntaddivina
eternay para justificar a Dios de la presenciadel mal en estemundo, recurre
entoncesal-Rázf a estemito de la caída del Alma. Es ésta, uno de los cinco
principios eternos, la que, ignorante y deseosade experimentarlos placeres
corporales,quiereencarnarseen la Materia, peroresultándoledifícil tal cosa,es
Dios quien, amorosamente,acudeen su socorrocreandopara ella estemundo.

No obstante,previendoDios los malos resultadosde esto y apiadado,de
nuevo,del Alma, le infunde el Intelecto,que es de la misma substanciade su
divinidad, para que despierteal Alma y le haga ver que no es estemundo su
verdaderamoraday que, purificándosede la Materia,debevolver a su auténtica
patria5.

Th. Mann tuvo conocimientodel texto en el queal-RAzi transmiteestemito
a travésde un artículode H. U. Schaeder9,queestemismo le envió, y que leyó
y anotó atentamente,segúnpuedeverse en sus archivos’0. Sin duda le llamó
poderosamentela atencióny no dudóen insertarlo,casi literalmente,enel capitulo
8 del Preludiode la primera novelade la tetralogía,la subtitulada:Las historias
de Jaacob”.

Este Preludio, en el que no deja de percibirse una amable ironía, está
colocado,pues,al inicio de la tetralogía,y lo titula “Descensoa los infiernos”,
aludiendoa la búsquedadel abismoinsondabledel ser humano.Comienzaasí,
siendo ésteel inicio de toda la tetralogía:

Hondoes el pozodel pasado.Es más, podríamosllamarle insondable.
Y estaafirmacióntambién es válida, tal vez másquenunca, cuandonuestra

atención se dirige dnica y exclusivamente al pasadodel ser humano: esa
criaturaenigmática

En estedescenso,el capítulo 8 del Preludio,parecesereí momentoálgido, pues
remontándosemásallá del mito bíblico de la caída del hombre, dice, al final del
capítulo7, estasfrasesque recuerdana Schopenhauer:

No fue allí, en elprincipio del tiempo y el espaciodondeel hombrearrancó

Véaseunaexposicióny estudio de todo el temaen L. E. Goedman,“RázísMyth of theFalí of
theSoul: ltsFuriction in his Philosophy“ enG.E. Hourani,Essayson Islamnic P/zílosophyatidSc/ence,
State Universityof New York Press,Albany, 1975, 25-40.

“Dic islamischeLehre vom Vollkomn,enen Menschen,ihre Herkunft und ihre dichterische
Gestattung”,Zeitschrsftde,- OeutschenMorgenUind¿schenGese¿/schaft,79 (tOiS), t92-26S.

O Cfr. 5, Pinés, “Shi’ite Termsandconceptionsin JudahHalevi% Kuzari”, Jerusa/cin Siudies in
Aro/sicatid islam, 2(1980),205, nota244. Da cuentaaquíPinésde todaestanoticiay remiteasovez
al artículo de 1-1. Lenhert,“Thomas Mann Vorsiudienzur ioseftetralogie”,Jahrbuch <lcr Oeutschen
Schillergeselischaft, 7(1963).50&509, en dondeseperfilan todos estospormenores.

Cfr. ThomasMann,Joséy sushermanos.1. Lashistoríasde Jaacob, Ediciones B, GrupoZeta,
2000,47-53.

LS crr. edicióncitadaen la notaanterior, ¡5.
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y saboredel fusco del árbol del placery la muerte.Eso sucedióantes.Nuestra
sondaha llegadoal fondo del pozo de los tiempos antesde alcanzarel punto
inicial y final queandábamosbuscando;la historia del hombrees másantigua
que el mundo material obra de su voluntad, más antigua que la vida que
dependede su voluntad”.

El capitulo 8 seinicia con la presentaciónde la doctrinadel HombrePerfecto,ser
de pura luz escogidopor Dios para combatirel mal, quedesciendea la Tierra,
peroquequedapresoen la Materia, doctrinapresenteen diversastradicionesde
Oriente Medio. A continuación,conecta Th. Mann este tema con el mito
transmitidopor al-Ráz?,en el que con la entradade una tercerafigura, la mente
o Intelecto,dice:

la doctrinadivide el mundoen los tres componentesde lapersona:la materia,
el alma y la mente, entre los cuales,con la colaboracióndivina, se teje esa
novelacuyo verdaderoprotagonistaesel almadel hombre,elementoaventurero
y creadoren la aventura,’

4

Tras esto viene el texto de al-Ra-A, que transcribe casi textualmente de la
traducciónde H. II. Schaeder.Dice así en la traduccióncitada:

Seafirmaqueel alma,esdecir,el elementoprimigenio humano,fue, comola materia,uno
de los principios establecidosen el inicio de todaslascosas,y que poseía vida, pero no
saber.Y estohastael puntoque a pesarde quevivía cercade Dios, en un mundosuperior
depazy felicidad,sedejóagitar y desconcertarpor su inclinación—endéndaseestapalabra
en su sentido estrictamentedireccional—hacia la materiaaún informe, y por el ansiade
fecundarlay extraerdeella formasque le permitieranaccedera los placeresde la carne.
Sinembargo,unavez consumadala seducción,y arrojadael almaenbrazosde la materia,
el placery el dolor de su pasiónno seatemperaron,sino queincluso seintensificaronhasta
convertirseen un tormento, ya que la materia, obstinaday apática,se empeñó en
permaneceren su estadooriginal amorfo,es más,se negó en redondoa tomarforma para
complaceral almay opusotodala resistenciaimaginablea dejarsemoldearpor ella. En eso
intervinoDios, seguramentepensandoque, ante tal situación,no le quedabamásremedio
que acudiren socorrodel alma. su extraviadoadlátere.Así, paraayudarlaa cortejara la
esquivamateria,creó el mundo: esdecir, con el afán deauxiliar al elementoprimigenio
humano,concibió formassólidasy duraderasparaqueel almapudieraaccedera través de
esasformasa tos placeresde la carney engendrarhombres.Peroa continuación,siguiendo
con la puestaenprácticade un plan cuidadosamentediseñado,dio un segundopaso.Según
consta literalmente en el informe que tenemosa la vista, envió al hombre la mente,
directamentedesdela sustanciade sudivinidad, con el encargode despertaral alma,que
dormíael sueñode los justosdentro de su cáscarahumana,y, por orden de su padre,
hacerlever que estemundono era lugar paraella y que su tórrido romaneeeraun pecado
a consecuenciadel cual Dios se había visto forzado a crearel mundo. Lo que la mente
intensasin cesarhacerentenderal almahumana,prisioneraenla materia,lo quele adviene

“Ibid., 48. Estatraduccióncastellanaquecito traduceeltérminoalemánGeisr= espíritu,empleado
por Th. Manny tambiénpor H. H. Sehaederen su artículo citado,por: “mente”. Curiosamenteviene
a coincidir con el términooriginal de al-Rází: ‘aq/= mente,intelecto.
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continuamente,esjustamenteeso: que el mundo fue creadopor culpade su atolondrado
empeñoen acoplarsecon la materia, y que, si se le ocurrierasepararsede ella, el mundo
físico dejaríadeexistir de inmediato,La misión de la mentees, pues,hacerentenderesto
al alma, y todas sus esperanzasy esfuerzos se encaminana conseguirque el alma
apasionada,unavez puestaalcorrientedeesteestadodecosas,entreenrazón,y. volviendo
la miradahacia el mundo superior det que procede,renunciea sus devaneoscon este
mundo vil y aspire denuevo a alcanzarsu esferanatural de paz y felicidad, en fin: que
vuelva a casa. En el mismoinstanteenque esosuceda, estebajo mundo desaparecerá;la
materiarecobrarásu apáticaobstinación,quedaráliberadadel imperativodeadoptarforma
y podrávolver agozardel estadoamorfo como veníahaciendodesdetodala eternidad;en
fin: volverá,ella también,a ser feliz a su manera.

lEí nombrede al-Rázlno es citadopor Th. Mann,sólo algunaleve alusión
como: “según constaliteralmenteen el informe que tenemosa la vista” ~, o al
final de toda la cita:

Hasta aquí la doctrina y la noveladel alma. No cabeduda de que con esto
hemosdado el último pasohaciaatrás, hemosllegado a la últimafronteradel
pasadodel hombre’

6.

Pasaluego Th. Mann a comentarel papel de la mentey aquí ya no sigue, en
absolutoa al-Rázt.Esteúltimo sc decantapor la misión liberadorade la Filosofía,
mientrasqueTh. Mann haceunaconsideracionesyatotalmentedistintas,hablando
de laacomodaciónde la mentea estemundo,invirtiendo la misión parala quefue
enviada.Th. Mann se preguntapor el significadode tal hechoy emite la hipótesis
de que tal vez la unión de la Mente con el Alma en este mundo signifique su
santificación mutua de donde pueda resultar “una humanidad ungida con
bendicionesde los altos cielos y del abismoque debajoyaceW. La unión de
ambosextremoses lo que defineal hombre: “Desazóny dignidad:ésees el sello

‘‘‘18
del espíritu

Naturalmente,muchosaspectosmáshay en estePreludio,perono cabeduda
del lugar importanteque en él ocupael texto de al-Razí.

Pasoa dar, finalmente, la traduccióncastellanadel texto de al-Razi con la
que puedacotejarsela cita quehaceTh. Mann:

Causade la relación del Alma con la materia’9

Ibid.. 49,

“Ibid., 57.

“Ibid., 59.
‘~ Cír en laediciónde?.Kraus,en Abi Bakr MohammadiFitii ZacharieRaghensis(Razis).Opera

Philo.sophicajrag,nentaque quae supersuot,Beirut, Dar Al Afaq AI-iadidah, 1977. (Reimpresiónde
la edición de El cairo, 1939), 284-286.Mi traducciónes del texto árabeque viene a pie depágina
aquí. Arriba viene el texto original persaprocedentedel Zñd al-.nusñfirfn,de Násir-ibn-Jusraw,que
es el autorque nos lo ha conservadoen su refutaciónde al-Rázi.
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Aquel otro principio eternoes el Alma, que es viviente e ignorante.La Materia
era tambiénpreeternay el Alma, a causade su ignorancia,fue seducidapor la
Materia. Entró en relación con éstay se hizo de ella formas, a fin de conseguir
a travésde ellas placerescorporales.Pero puestoque la Materia se negabaa la
producciónde las formasy rehusabaestaimpresiónde las formas,se hizo preciso
queDios Poderosoy Misericordiosoacudieraen ayudadel Alma parasalvarlade
estaaflicción.

La ayudafue que Dios creó estemundoy produjo en él formas firmes y
duraderasparaqueel Alma pudiera,por mediodeesasformas,conseguirplaceres
corporales.Por ello creóDios al hombrey le infundióel Intelectodela substancia
de su Divinidad, aquí en estemundo,paraque despertaseal Alma de su sueñoen
el cuernodel hombrey paraque le mostrase-pormandatodel Creador-queeste
mundono es su morada,sino el lugar de su caída,un pecado-de la maneraque
hemosmencionado-queha sido el motivo de la creaciónde estemundo.

El Intelectoes el que diceal hombrequepuestoqueel Alma estárelacionada
con Ja Materia, que pienseel Alma que si se separade la Materia, no tendrá
existenciaya paraestaMateria,afin dequecuandosepael Almadel hombreesta
situación quehemos indicado,conozcael mundo superiory se guardede este
mundo inferior hastaque vuelva a su mundo , que es el lugarde su descansoy
de su gozo.

El hombre no llega a esemundo más que a travésde la Filosofía. Todo el
queaprendela Filosofíaconocesu mundo, sufrepocaperturbacióny adquiereel
conocimiento, librándoseasí de esta aflicción, mientras que las otras almas
permaneceránen estemundo hasta que la totalidad de ellas que están en los
cuerposde los humanosse den cuenta,por mediode la cienciade la Filosofía, de
aquel secreto,se dirijan a su mundoy vuelvanallí todasellas.

Entoncesdesapareceráestemundo y la Materia escaparáde sus cadenas,
quedandocomoestabaal principio.


